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Nuestro analista senior, Guadi Calvo, desde Argentina, nos sigue 

sorprendiendo con sus agudos análisis de la situación internacional. 

De esta manera, inicia llevándonos a Afganistán, para revisar la 

proliferación de grupos antitalibán y las intrincadas relaciones que lo 

local tiene con los intereses globales de las potencias. Lo mismo 

ocurre en Mali, a donde viajamos luego, para evaluar las 

consecuencias de la retirada de Francia de ese convulsionado país 

del Sahel. Recorreremos también el desierto del Sinaí, donde el 

dictatorial gobierno de Egipto está haciendo de las suyas, y a nadie 

parece importarle. 

En esta oportunidad, presentamos a su consideración el escrito 

de una docente colombiana, que denuncia una situación del ámbito 

local, pero que en buena medida representa el drama de cientos de 

comunidades de este país, que padecen los rigores impuestos por la 

naturaleza, siendo aun peor en los lugares donde los actores 

violentos hacen presencia y controlan a su antojo el territorio, y a las 

personas que allí habitan. A través de este documento, usted 

conocerá un poco más la compleja situación que se vive en 

Colombia. Lejos de las grandes ciudades. 

Cerramos esta edición con algunos comentarios en torno a la 

uniformología en las Fuerzas Militares de Colombia. 

Agradecemos a nuestros lectores, que cada vez son más, por su 

amable preferencia. Y agradecemos especialmente, a las personas 

que nos envían sus artículos y análisis, de manera gratuita y 

desinteresada, para su difusión en este medio de comunicación 

alternativo. 

 

 
¡Conocer para vencer! 
 

Douglas Hernández 
Editor  
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Distintas personalidades e instituciones, pronostican una gran hambruna mundial para este año 
2022, debido no solo a la delicada situación climática, sino también a los conflictos militares, que 
cada día son más y de mayor intensidad. Pensar que una gran hambruna mundial no te afectará 
de una u otra manera, puede ser ingenuo, e incluso irresponsable. Por supuesto que te afectará, 
nos afectará a todos. Quienes nos preocupamos por estos temas, quienes tenemos 
responsabilidades laborales, que incluyen asuntos de seguridad, defensa, inteligencia, 
ciberseguridad, y contraterrorismo, debemos trazar planes de contingencia, incluso por 
responsabilidad con tu propia familia, es necesario que te prepares. Siéntate con tu familia o equipo 
de trabajo, y tómense un par de horas para discutir sobre los distintos escenarios futuros. Espera 
lo mejor y prepárate para lo peor. 

TRIARIUS privilegia la libertad de expresión, sin 
embargo, la responsabilidad por lo dicho en los 

artículos, es exclusiva de sus autores. 

Agradecimiento muy especial a los analistas 
internacionales que de manera gratuita y desinteresada 

nos han enviado sus artículos para este número. 

En portada, Soldados 
de Azerbaiyán. 
En esta edición, el 
invitado es el Ejército 
de Azerbaiyán.  
Ver más información al 
final de la revista. 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 
 

 
El opio es fuente de ingresos para muchos de los señores de la guerra de Afganistán. 

 
Con la llegada de la primavera 

en Afganistán, casi una docena de 

grupos desarticulados, de cuño pro 

occidental se han comenzado a 

estructurar para combatir al 

gobierno del Talibán, tras su victoria 

de agosto de 2021 (Ver: La tórrida 

primavera afgana). Si bien su 

accionar, ha sido modesto, 

limitándose solo a muy esporádicas 

emboscadas de poca efectividad y 

muchas declaraciones y amenazas, 

su peligrosidad podría encontrarse 

en un futuro, según las necesidades 

de los Estados Unidos en 

obstaculizar los avances de China y 

Rusia en las conversaciones y 

posibles acuerdos económicos con 

el gobierno de los Mullahs, cuyas 

bases parecen no tener ninguna 

voluntad de acercamientos a 

Washington, ya que la gran mayoría 

de los actuales muyahidines se 

formaron bajo el fuego de los 

invasores norteamericanos, al 

tiempo que la guerra contra la 

Unión Soviética ha quedado no solo 

muy lejos en el tiempo, sino que la 

presencia rusa durante aquella 

década de guerra, no habría sido 

tan sanguinaria, no habría afectado 

a la población civil  como sí lo hizo 

la norteamericana. 

Así todo, frente a la cada 

aparición de estas minúsculas 

organizaciones casi seculares, el 

Talibán se encuentra aplicando una 

importante política represiva contra 

ellas, habiendo desplegado miles 

de efectivos a cada lugar donde se 

ha detectado su presencia, en 

procura de aplastar el huevo en el 

nido y evitar su fortalecimiento y su 

expansión. Que puedan establecer 

cadenas de abastecimiento y 

establecer alianzas con las 

poblaciones locales, estrategias 

que el propio Talibán ha sabido 

implementar permitiéndole derrotar 

al ejército más poderoso del 

mundo. 

Aunque el Talibán no tiene la 

misma posibilidad de aplicar sus 

políticas represivas con el Daesh 

Khorasan, (D-K) la franquicia del 

Daesh global, en Asía Central, hoy 

su mayor frente de conflicto 

armado, que consiguió instalarse 

en el país cuando los mullah 

estaban en plena guerra, no sólo 

con las fuerzas norteamericanas, 

sino también un cúmulo de 

destacamentos de países 

occidentales, que entre los 

principales se encontraban: Reino 

Unido, Francia, Dinamarca, Italia, 

Países Bajos y un largo etcétera. 

Además del Ejército Nacional 

Afgano (ENA) creado entrenado y 

armado por los Estados Unidos, 

que, aunque nunca logró 

autonomía, ni efectividad, más allá 
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de sus deficiencias basadas 

fundamentalmente en la corrupción 

de los altos mandos, la poca 

profesionalidad de su tropa y la 

constante infiltración de 

muyahidines en sus filas, facilitando 

desde el interior del ENA, lo que se 

conoce cómo Green on Blue attack 

(Verde sobre Azul) que llegó a 

convertirse en una verdadera 

pesadilla y facilitaron a los 

insurgentes la captura de grandes 

cantidades de armamento y otros 

elementos, el  ENA llegó a ser una 

fuerza de 350 mil hombres, por lo 

que para el mando Talibán no fue 

una referencia menor. 

La presencia del Daesh 

Khorasan, calculada entre tres y 

cinco mil hombres, se está 

haciendo cada vez más intensa en 

muchas de las 34 provincias 

afganas o vilayatos y 

fundamentalmente en Kabul, donde 

han protagonizados sangrientos 

ataques cómo el que dejó al menos 

a 169 afganos, y trece militares 

estadounidenses muertos, a fines 

de agosto pasado, en el Aeropuerto 

Internacional Hamid Karzai de 

Kabul, mientras miles de civiles 

afganos intentaban de manera 

desesperada abandonar el país, al 

tiempo que los Talibanes se 

asentaban en Kabul, dando fin a la 

ocupación norteamericana de 

veinte años. El intento de 

Washington de vengar aquel 

ataque, derivó en la masacre de 

diez civiles inocentes, todos 

miembros de una misma familia que 

un dron confundió con la célula 

atacante del aeropuerto. 

Desde entonces, de manera 

constante se han reportado 

ataques, fundamentalmente contra 

la población civil chiita en distintas 

instituciones de esa comunidad en 

la capital, lo que ha empezado a 

resquebrajar la alianza de Irán con 

los mullah, que se había forjado a lo 

largo de la presencia 

norteamericana. 

A mediados de abril, un ataque 

contra una escuela al oeste de 

Kabul, de la comunidad hazara, una 

minoría étnica que representa poco 

más del diez por ciento de los 38 

millones de afganos, creyentes de 

una variante del chiismo 

considerados particularmente 

heréticos por los integristas. 

El más grave de los últimos 

atentados reportados, se registró el 

pasado viernes, día santo del islam 

en la mezquita Khalifa Sahib, al 

oeste de Kabul, después de la 

oración del mediodía. En este caso 

el ataque explosivo se realizó 

contra fieles sunitas, que se reunían 

para realizar el Dhikr (invocación), 

donde se repiten como mantras 

distintos llamados a Allah, que la 

interpretación wahabita considera 

kafir (infiel). 

Según testigos, a los fieles se 

les habría unido un atacante suicida 

o shahid (mártir) quien se inmoló 

causando al menos cincuenta 

muertos y más de cien heridos, al 

menos veinte de ellos de extrema 

gravedad. 

El día anterior dos bombas, con 

minutos de diferencia, explotaron a 

bordo de dos camionetas de 

pasajeros que transportaban a 

musulmanes chiítas en la ciudad 

norteña de Mazar-e-Sharif, la 

provincia de Balkh, matando a 

nueve personas, que se aprontaban 

a celebrar el Eid al-Fitr, con que 

termina el mes de Ramadán. 

Semanas antes también en una 

mezquita chiíta de que Mazar-e-

Sharif, un atacante suicida había 

asesinado a treinta y tres personas. 

 

Golpear, golpear sin pausa, 

mientras se pueda 

 

La crítica situación del país, ya 

no solo en la seguridad, sino que 

durante estos ocho meses de 

gobierno talibán se ha profundizado 

la situación económica poniendo a 

la gran mayoría del pueblo afgano 

al borde de la hambruna, la 

desocupación galopante, sequías y 

epidemias, y un desconcierto 

generalizado, que está quitando 

autoridad moral al gobierno del 

mullah, Hibatullah Akhundzada. 

La estrategia aplicada por del 

Daesh Khorasan, parece ser la 

misma que los propios talibanes 

aplicaron a los Estados Unidos, 

durante su embestida comenzada 

en 2014, que terminó con la 

conquista de Kabul en el 2021, por 

lo que, a lo largo de estos últimos 

ocho meses, los seguidores del 

califato fundado por Abu Bakr al-

Baghdadi, no han dejado de atacar. 

Recrudeciendo sus operaciones a 

lo largo de Ramadán los objetivos 

se han concentrado en mezquitas, 

escuelas y transporte público, los 

que han dejado decenas de 

muertos y cientos de heridos, 

particularmente en la capital del 

país y capitales provinciales como 

Khunduz y Mazar-e-Sharif. 

Con estas acciones del D-K, 

intentan desacreditar al nuevo 

gobierno del Estado Islámico de 

Afganistán, no solo hacia el interior 

del país, sino a vista de las muchas 

organizaciones terroristas de origen 

islámico, que han tenido desde 

siempre al Taliban como faro en su 

visión estrafalaria de la yihad, al 

tiempo que mientras el Daesh 

puede conseguir mayor 

consideración entre los muyahi-

dines de todo el mundo, que puede 

traducirse en mayor convocatoria a 

sus franquicia en África, Medio 

Oriente, Asía Central y sudeste 

asiático, junto a los mullah afganos, 

desacreditan a al-Qaeda, aliados 

históricos del Talibán y enemigos 

acérrimos del Daesh. 

Por otra parte, la solvencia del 

D-K, con la que han operado tanto 

contra los talibanes, al-Qaeda y el 

mismísimo ejército de los Estados 

Unidos, y sus socios de la OTAN, se 

registra que el califato, ha sabido 

mantener la alianza con la Red 

Haqqani un jugador independiente 

dentro de la problemática de la 
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violencia en Afganistán, que viene 

vendiendo sus servicios desde el 

tiempo de los soviéticos, que más 

tarde se aliaría con el Talibán, y que 

todavía con presencia norteame-

ricana, junto al Daesh, realizó 

importantes atentados en Kabul. 

Dicha alianza ha perdurado hasta 

hoy, a pesar que la Red, ocupa 

lugares centrales en la nueva 

estructura del gobierno afgano, 

incluso nada menos que su 

principal líder Sirajuddin Haqqani es 

el actual ministro del interior. Por lo 

que, el combate al Daesh, muchas 

veces no tiene la efectividad que los 

mullahs pudieran pretender. 

Para la gran hoguera afgana, 

que sigue en constante aumento, 

los cambios políticos en Pakistán, 

han exacerbado las acciones de 

Islamabad, que ya en procura de 

eliminar las células de Tehreek-i-

Taliban Pakistan (TTP), que con 

base en Afganistán producen 

constante ataques en territorio 

pakistaní. Un par de semanas atrás 

en una acción inédita de la aviación 

de Pakistán, mató a cerca de 

cincuenta personas en las 

provincias afganas. de Khost y 

Kunar (Ver: Los demonios juegan 

en la frontera afgano pakistaní), lo 

que insufla más y más temperatura 

a la caldera afgana. 

 
 
 
Fuente de la Imagen: 
https://apnews.com/article/191f90b196434ec895f860795a5c22ff 
 
 
 
Guadi Calvo  
(Argentina) Escritor y periodista. Analista Internacional especializado en África, Medio Oriente y Asia Central. 
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Por Guadi Calvo (Argentina) 
 

 
La retirada francesa de Mali, es tan vergonzosa como sospechosa. 

 
Francia a lo largo de los diez 

años en los que se instaló en el 

norte de Mali, supuestamente para 

combatir las bandas wahabitas que 

habían comenzado a llegar en la 

región tras la caída del Coronel 

Muhammad Gaddafi, la inesta-

bilidad en el país por el golpe contra 

el presidente Amadou Touré, y la 

rebelión tuareg, que una vez más 

intentaba recuperar la región de 

Azawad, su ancestral territorio, ha 

demostrado solo una cosa: Qué si 

su verdadero fin era controlar el 

terrorismo integrista, fracasó en 

toda la línea. 

Esas organizaciones que por 

entonces poco se diferenciaban de 

las bandas de contrabandistas y 

criminales comunes que operaban 

en la región, que Francia no solo, no 

ha podido controlar, sino que han 

conseguido sobrevivir agrupándose 

en dos grandes y poderosos 

bloques, el Jama'at Nusrat-ul-Islam 

wal-Muslimǭn (Grupo de Apoyo al 

Islam y a los Musulmanes - GSIM), 

tributario de al-Qaeda, y el Estado 

Islámico del Gran Sáhara, 

franquicia del Daesh, que con 

mucha facilidad y sobrados 

recursos consiguieron extenderse 

hacia Burkina Faso, y al norte de 

Níger, donde han protagonizado 

operaciones que generaron a lo 

largo de estos años miles de 

muertos, millones de desplazados y 

el abandono por parte de esos 

gobiernos de vastas áreas de sus 

geografías, dejando libradas a su 

suerte las pocas aldeas y pueblos 

que han logrado sobrevivir a los 

embates terroristas, a un altísimo 

costo en vidas y bienes. 

El inconmensurable desastre 

generado por Francia, sus aliados 

de la OTAN, y obviamente los 

Estados Unidos, que de manera 

más acotada acompañaron a París 

en su nueva aventura colonialista, 

es de tal magnitud, que hace 

sospechar que el fracaso haya sido 

solo por efecto de su ineptitud 

político-militar, dando muchas 

razones para creer que ese 

ñfracasoò ha sido concienzuda-

mente labrado desde París, 

Londres y Washington, para 

conseguir el grado de inestabilidad 

que vive gran parte del continente, 

que desde los años noventa 

comenzó a recibir fuertes 

inversiones chinas en una muy 

variada gama de rubros, que 

abarcan infraestructuras viales, 

ferroviarias, portuarias, grandes 

represas, explotaciones petroleras, 

oleoductos y refinerías, entre otras 

muchas, donde las inversiones y la 

tecnología rusa no han estado 

ausentes.  

Dada la crónica faltante de 

electricidad en África y la crítica 

situación del continente frente al 

cambio climático, Moscú ha 

proporcionado reactores de energía 

libre de carbono a Ghana, Nigeria y 

Ruanda, otras empresas rusas de 

minería y energía, han conseguido 

instalarse en el continente y buscan 

expandirse al igual que los chinos. 

Mientras los laboratorios occiden-

tales han ignorado a África para la 

distribución de vacunas contra el 
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Covid-19, Moscú ha proporcionado 

su vacuna, Sputnik V, y de forma 

gratuita la versión para combatir la 

variante Omicron. 

Hoy, ya no solo la región del 

Sahel está siendo objetivo de los 

muyahidines, sino también países 

lejanos como Mozambique, o 

consiguiendo trocar las guerrillas de 

corte político o étnico-tribales de 

República Democrática del Congo 

(RDC) a organizaciones fundamen-

talistas como Fuerzas Democrá-

ticas Aliadas (ADF), que ahora 

están amenazado Burundi y 

Uganda. Sin contar otros grupos 

wahabitas que operan en 

prácticamente todo el Magreb, 

incluido Egipto, Somalia, donde al-

Shabbab desborda frecuentemente 

a Kenia, y en Nigeria, donde los 

contastes cismas de Boko Haram y 

la eliminación de sus emires, no ha 

evitado que las organizaciones 

continúen con sus constantes 

ataques en el noreste del país, 

cuente con la suficiente fuerza para 

seguir operando en Níger, Camerún 

y ahora está intentando asaltar al 

noreste de Nigeria. 

En el marco de la realidad 

africana y el nulo resultado de la 

presencia francesa en Mali y toda la 

región del Sahel, sumado a la 

pésima relación, las diferencias 

estratégicas y operacionales entre 

las FAMa (Fuerza Armada de Mali.) 

y los mandos de la Operación 

Barkhane, la fuerza de cinco mil 

militares franceses destacados en 

el norte del país saheliano, lo que 

eclosionó tras el golpe que han 

dado los coroneles malíes el 25 de 

mayo de 2021 y que finalmente se 

concretó con la retirada de las 

fuerzas francesas de Malí, una 

excelente excusa de Emmanuel 

Macron, para ocultar el fracaso y 

llegar alivianando a la presiden-

ciales del 10 de abril, donde 

finalmente logró imponerse a 

Marine Le Pen, una versión 

desprolija de lo que él mismo 

representa. 

Frente a la huida de Francia, 

que dejó una mínima represen-

tación en la Operación Takuba 

(Arena en Tuareg), una fuerza 

europea, que no sobrepasa los mil 

efectivos y cuya presencia hasta 

ahora no ha dado resultados, el 

presidente malí el coronel Assimi 

Goïta, con estudios en escuelas 

militares de Moscú, rápidamente 

llamó a la empresa de seguridad 

rusa conocida como Grupo 

Wagner, para entrenar a las tropas 

de las FAMa, y ocupase de algunos 

puntos específicos en el norte del 

país, que desde fines del año 

pasado está tomando la posta 

abandonada por París. Lo mismo 

había sucedido en la República 

Centroafricana en 2016, cuando 

tras el fracaso de Francia y su 

retirada de la Operación Sangaris, 

el gobierno de Bangui solicitó el 

apoyo del Wagner. 

Con la sola llegada de los 

mercenarios rusos, alcanzó para 

que, desde la cadena de 

información dirigida por el 

Departamento de Estado, que han 

dado prueba de su magnitud global, 

con la operación de desinformación 

acerca de la contraofensiva rusa en 

Ucrania, ha informado con la misma 

ñveracidadò las constantes 

violaciones a los derechos 

humanos de los efectivos rusos, y la 

aparición de fosas comunes. Lo 

que, sin duda, nunca antes había 

sucedido en Mali, durante la 

presencia francesa. 

Poco y nada se dice sobre la 

¿sorprendente?  cercanía de los 

muyahidines a Bamako, la capital 

de Mali, que se ha registrado bien la 

Barkhane anunció su retirada, la 

que está íntimamente relacionada 

con la inteligencia francesa que 

rápidamente ha cambiado de lado 

en esta guerra. 

 

Échale la culpa a Putin 

 

Como en todos los 

acontecimientos internacionales y 

en muchos casos también locales, 

desde el comienzo de la 

contraofensiva en Ucrania, se ha 

encontrado en el presidente ruso 

Vladimir Putin, la mejor excusa para 

esconder culpas, fracasos y 

responsabilidades, ningún ejemplo 

mejor para señalar esto que la 

catarata de acusaciones que ahora 

caen sobre la presencia rusa en 

Malí, responsable de los posibles 

choques étnicos tribales que 

periódicamente se registran tanto 

en Malí como en la mayoría de 

países africanos, incluso desde 

siglos antes que Rusia exista como 

nación. 

En marzo último, se ha 

responsabilizado al Grupo Wagner 

de la masacre de Mourrah, un 

pueblo de la región de Mopti en el 

centro-sur del país, ocupado por 

extremistas wahabíes, del GSIM, 

donde habrían muerto cerca de 400 

personas. Con gran profusión de 

información, los medios occiden-

tales han responsabilizado a los 

rusos de la masacre, aunque evitan 

señalar que los muertos en su gran 

mayoría eran terroristas y en qué 

condiciones murieron los civiles 

locales. Noticias tan confusas como 

estas en otras áreas de Malí, han 

comenzado a multiplicarse en los 

mismos medios y al mismo ritmo de 

las ñatrocidadesò rusas cometidas 

en Ucrania. 

Por otro lado, la embestida 

diplomática contra la presencia rusa 

en el Sahel tampoco se detiene. 

Funcionarios británicos han hecho 

conocer su preocupación por el 

ñdeterioro significativo en la 

situación de los derechos humanos 

en Mal² en los ¼ltimos mesesò, que 

coincidió con la llegada de entre 

600 y mil hombres de la Wagner. 

Cómo si la memoria de esos 

mismos pueblos no podría dar 

testimonios atroces durante la 

presencia de británicos y franceses 

en el continente. 

La presencia de los 

mercenarios rusos en África ha 
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comenzado a ser la respuesta de 

diferentes naciones, que han 

agotado su paciencia respecto a los 

ejércitos de sus viejas metrópolis, 

como en la República Centro-

africana, los gobiernos de Burkina 

Faso y Guinea siguiendo los pasos 

de los coroneles malíes, se ha 

conocido que Camerún y Rusia han 

acordado el intercambio de 

información en el campo de la 

política de defensa y seguridad 

internacional, que incluye también 

el entrenamiento de tropas. El país 

africano está viviendo una crisis de 

seguridad en el norte donde 

enfrenta a Boko Haram, y en oeste 

a las guerrillas separatistas de la 

región de Ambazonia. 

Los acuerdos entre Moscú y 

Yaundé, han precipitado amenazas 

por parte de los Estados Unidos y 

Francia, al país africano. Ya que lo 

acordado, que tiene una duración 

de cinco años con la opción de una 

prórroga de otros cinco y donde se 

especifica el suministro de 

armamento ruso como artillería, 

misiles y blindados, además de 

entrenamiento a oficiales del 

ejército camerunés.  

Este acuerdo, tiene la 

particularidad de ser el primero 

logrado por Moscú desde el inicio 

de la contraofensiva en Ucrania, un 

conflicto que solapadamente 

comienza a librarse en las 

geografías más remotas. 

 
 
 
Fuente de la Imagen: 
https://es.ara.cat/internacional/mali-afganistan-francia_1_4275891.html 
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